Clase Maimonides 19 de Mayo 2008

1. Partimos de dos conceptos de cultura para empezar a tener idea del concepto comunidad. La idea es terminar pensando sobre psicología comunitaria y su importancia en la psicología preventiva. Superadora del concepto de psicología social.
a. Cultura como “corte” que separa al hombre de la naturaleza. Así esta se objetiviza y al ser objetivizada se puede manipular, percibir, representar y pensar. Nos aleja de ella. Vivencialmente cuanto más la dominamos intelectual y socialmente.
b. Cultiva como “cultivo” que nos une a la naturaleza haciéndonos formar parte y creciendo con ella. Las diferencias no nos separan pues nos unen en este nivel más profundo: cultural -  comunitario y hasta cósmico.
Estamos incluidos vivencialmente y nos moviliza en un anhelo común de superación que en la mujer y el hombre se expresa como “anhelo de ser más con los demás”(1). No de tener más, para dominar.
Si cultura es el salto del ser humano que se coloca afuera de la naturaleza y las cosas para “dominarlas” en un esfuerzo posterior de integración. Dominio a través de los sistemas sociales o a través del pensamiento que la representa y ordena teóricamente.
Pero si la cultura la entendemos como proveniente de cultivo no nos separamos de la naturaleza y por lo tanto no necesitamos dominarla y explotarla sino generar con ella una conciencia comunitaria que anhela ser más con los demás. Superarnos respetando la singularidad que nos hace diferentes: “Unidad en lo múltiple”. Esto se entendió profundamente con “la revolución” de los bebes que Spitz denominó: “síndrome de hospitalismo”
1ª Conclusión: Sistemas sociales y científicos son los que nos unen a la realidad externa si partimos “separados” de la naturaleza. Pero si partimos unidos a la naturaleza, no necesitamos ningún sistema que nos integre. Necesitamos de la vida comunitaria que anhela superarse con los demás. El anhelo es ser más, no tener o dominar más. Esto vale también para la psicología clínica y preventiva. Si partimos de un Yo separado de otro, buscaremos identificarnos para unirnos al precio de cierta alineación. Pero si partimos de un “nosotros” (concepto de crisis vital) participamos de un mismo espíritu (o energía) superadora de ser más con los otros. Lo solidario es la fuerza primera superadora, no la posesión identificatoria.
Partimos de la idea de cultura como concepto vital que nos lleva a entender lo comunitario como algo no determinante sino interpelador que despierta el anhelo de ser con los demás.

No se opone la cultura comunitaria viva a la cultura científica y su determinismo social, más bien la integra como el nosotros al Yo, dándole un margen de libertad. La cultura comunitaria estimula la creación. La socio-cultura estimula la sublimación.
Anhelamos ser antes que deseamos tener un objeto de satisfacción. Ser no es tener, ser es pura posibilidad de alcanzar la identidad más profunda (lo auténtico). No hay determinismo “caminante no hay camino, el camino se hace al andar”, Machado se refiere al ser.

También el ser busca lo comunitario como su ámbito de realización. Insisto “anhelar ser más con los demás” es el espíritu comunitario. La satisfacción de los objetos deseados es la energía libidinal.
Cuando salimos a buscar objetos “ajenos” al Yo, en búsqueda de un cambio se generan conflictos que desde lo comunitario no existen. Esto es que en toda crisis para que sea vital el Yo se “debilita” es decir, se abre al nosotros. Del mismo modo la crisis de un sistema, cuando su estructura se “debilita”, se abre a un margen comunitario vital que transforma más allá de cualquier cambio.
Conclusión: Si prevenir es evitar con anticipación los conflictos y la enfermedad, es lógico que pensemos como modus operando  recuperar la vida comunitaria. Podemos intentar una definición sobre lo comunitario:
“Cuando cada parte se expresa en el conjunto y el conjunto en cada parte singular y diferenciada”. Este movimiento diferenciado coparticipa de una experiencia dadora de identidad comunitaria donde experimentamos un espíritu o energía que anhela auto superarse con los demás.

Lograr este nivel comunitario de la realidad previene y alivia los conflictos o patologías que surgirán en el nivel social o interaccional de individuos.
Una psicología comunitaria preventiva es importante desarrollarla.
En la comunidad la identidad del Yo que lucha por su bienestar individual se “debilita” cuando suspendemos la importancia del Yo, se logra un nuevo sentimiento grupal o comunitario. En toda crisis vital el Yo, al ser superado, se abre como sujeto singular a una nueva identidad solidaria que es “el nosotros”. Lo comunitario o “nosotros” es donde no importa  tanto el objeto de satisfacción de deseos y necesidades individuales, sino que lo importante es abrirse a participar de lo comunitario y dar cuenta del “anhelo de ser más con los demás”. O sea anhelo solidario de auto superación. Cada parte y el todo crecen respetando su singularidad y el bien común. “me curo con mis pacientes”, “crezco con mi comunidad” lo original sería como logramos en concreto esta tarea preventiva comunitaria ¿Cómo alcanzar esta dimensión comunitaria es decir alcanzar el nivel de la cultura viva?

Pongo brevemente ejemplos:

1. Cuando hace 15 o 20 años se cayó en un gran sector de Bolivia el sistema de salud, se generó paulatinamente desde lo comunitario un nuevo sistema de “redes en salud”. Hoy es un modelo en el sistema de salud en el mundo. Sin ir más lejos Binner el actual gobernador de Santa Fe, fue uno de los que aprendió en Bolivia y llevó a Rosario este sistema de redes que hoy impera.

2. Cuando se fracasó en psiquiatría y en especial patologías adictivas los tratamientos individuales, se originó lo hoy llamado “comunidades terapéuticas”.  Nosotros mismos en el Centro Oro logramos transformar reformatorios de jóvenes delincuentes en centros comunitarios que luego se cerraron por el sistema burocrático sindical y la resistencia de los sistemas políticos y judiciales. Fíjense, hoy en otro tema, como complican y facilitan la corrupción para adoptar chicos, estos mismos sistemas imperantes.
3. Pero quiero ponerles un ejemplo que nos incluya aún más. Hay un filósofo italiano que dice “la verdad está en el diálogo” quiere decir que la verdad objetiva no existe,  es comunitaria, dialogando la encuentro está en permanente transformación.

Ustedes trabajarán de diferentes campos, pero acá los congrega la prevención: en las escuelas, en organismos no gubernamentales, en los hospitales, en su propio consultorio, en la familia. Bien, es importante poner en duda lo que pensamos y percibimos, incluso ahora a lo que yo estoy diciendo, y verán que se genera una  pequeña, a veces no tan pequeña angustia, dada por el vacío o interrogante que generamos. Pero que sucede, ¿Qué nos está sucediendo? ¿Por qué seguimos yo hablando y uds. escuchando? Y se darán cuenta que no es solo por lo que digo sino por el clima que hemos construido (no sé si en todos) que nos une más allá de las diferencias en algún “valor” que nos recupera. Esa “red” “onda” comunitaria es la que anhela ser más con los demás, es decir auto superarnos, no ir tras ningún ideal.
La vida comunitaria es una red solidaria que nos une más allá de las diferencias a través de lo que denominaremos valores. Aquello que nadie puede apropiarse por eso todos somos influidos por su energía auto superadora. Todo objeto cuando el Yo se ·”suspende”, se transforma en valor. Pensemos: el dolor propio se agota en uno, es un valor que nos une a todos, cuando nos saca del centro y ubica en la comunidad, la pobreza de Juan se agota en él a todos convoca como valor no como individual o sectorial, sino como sentimiento convocante para una acción desde la comunidad.
También la felicidad, los hijos, el trabajo, la sexualidad, el dinero, el odio, la verdad …, todo se transforma en valor y nos transforma en comunitarios por participación solidaria. 
Sintetizando: Nos movemos en dos planos que denominamos la cultura científica que representa que nos relaciona con las cosas y con el otro. Y la cultura viva o comunitaria, más vivencial donde volvemos a lo originario o germinal, donde volvemos a ser con la vida que nos contextualiza. No hay relación con el otro sino que el otro importa como otro en si mismo: “Tu” (M. Buber). El Tu supera todo determinismo psicológico y psicosocial para hacer surgir el ser. Descosifica  al otro y nos hace comunitarios a través de valores.
Lo comunitario es un contexto diferente al que nos planteó la psicología social y el psicoanálisis pues funciona como “un órgano sensorial”, nos sensibiliza al vivenciar el valor que nos convoca y orienta dando sentido a aquello que nace en el plano germinal u originario donde todo tiene que ver con todo. Los valores al no ser objetos, son de todos, nadie los puede identificar como propios. Por lo tanto su energía no es deseo pulsional sino anhelo de auto superación con los demás. Tener en cuenta este “margen”  es hacer prevención, no reacciona, sorprende, orienta, supera el ahora hacia el futuro holodinámicamente.

Este margen, capa germinal, lo comunitario, etc. Serán “los puentes” que nos permiten liberarnos de toda relación hacia la participación fuente de toda acción preventiva, pues crea, pre-vé.

Octavio Fernández Mouján
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